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DescripciÃ³n

Escuchar Matutina

Tu hijo depende de ti; tÃº dependes de Dios

â??JehovÃ¡, de maÃ±ana oirÃ¡s mi voz; de maÃ±ana me presentarÃ© delante de ti y 
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esperarÃ©â?• (Sal. 5:3, RVR 95).

Tras un nacimiento, es la madre quien suele convertirse en la prinÂcipal cuidadora de un hijo; de ella
recibe sus primeras experiencias con su entorno. Es a travÃ©s de la madre que el bebÃ© comienza a
conoÂcerse a sÃ mismo, a otras personas y el medio que lo rodea. 

SegÃºn el doctor Drescher, quien escribe desde una perspectiva cristiana, estas son las necesidades
bÃ¡sicas de los niÃ±os: seguridad, aceptaciÃ³n, amor, alabanza y disciplina. A fin de proveÃ©rselas, la
madre necesita tiempo, abÂnegaciÃ³n, paciencia, dominio propio y, muchas veces, sacrificar proyectos
personales para dar prioridad a las exigencias de ese hijo al que ama inconÂdicionalmente. 

Es indudable que, en los primeros aÃ±os de vida, tu hijo depende de ti, que eres su mamÃ¡; con el
propÃ³sito de cumplir esta labor, necesitas faculÂtades mÃ¡s que humanas. Para conseguirlas, es
imprescindible que tÃº depenÂdas de Dios. Esto significa tener una conexiÃ³n continua y permanente con
Ã©l, y poner en segundo tÃ©rmino tus recursos y habilidades humanas. 

Es una total dependencia de Dios lo que te capacitarÃ¡ para que tus hijos, 
que dependen de ti, reciban la misma clase de atenciÃ³n y cuidado que Dios 
estÃ¡ deseando ofrecerte. 

La maternidad es tan exigente, que es probable que tu fortaleza mengÃ¼e, que la impaciencia te rebase
y que sientas que fue un error tener un hijo. Depender de Dios es un proceso; se construye dÃa a dÃa
con intencionalidad decidida. AsÃ como tu hijo pequeÃ±o te llama y corre a buscarte cuando siente que
ha perdido seguridad, asÃ debes llamar tÃº a Dios y correr a buscarlo para que te dÃ© la seguridad que
te falta. 

Querida amiga que eres mamÃ¡, si tÃº tienes falta de seguridad, Dios te harÃ¡ fuerte. Si las emociones
negativas predominan en tu quehacer de madre cauÂsÃ¡ndote un sentido de fracaso e incapacidad,
busca fortaleza en Dios. Ã?l te darÃ¡ la victoria sobre tus estados de Ã¡nimo; podrÃ¡s desechar la
suficiencia propia, la soberbia, la victimizaciÃ³n y el espÃritu de cobardÃa. 

Haz que la lectura de la Palabra de Dios forme parte de tu rutina diaria. Si el abatimiento hace 
presa de tu Ã¡nimo, haz un espacio en tu quehacer, arroÂdÃllate humildemente y clama por 
ayuda. Memoriza algunas promesas que te traigan consuelo; repÃtelas hasta que tu mente las 
asimile, y hasta que te sienÂtas en reposo y tranquilidad. Luego, levÃ¡ntate y continÃºa. Â¡No 
caminas sola!
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